Naciones Unidas

Sr. Secreatario General 

Estimado Kofi Anan:

Esta puede no ser la carta más “políticamente correcta” que usted haya recibido desde que es Sec. Gral. de la ONU, pero crea que es una de las más sinceras - y aunque exigente -  afectuosa, de las que va a recibir.

Antes que nada, queremos felicitarlo por su nuevo período a cargo de las Naciones Unidas. Sabemos de su inteligencia y su humanidad, del sentido de justicia con que ha desarrollado su tarea. Sabemos de su actitud dialogante y sus gestos solidarios, pese a los pocos avances logrados ante el aumento dramático de la pobreza y la marginación de millones de personas, y al retroceso al que quieren llevarnos las guerras nacionalistas, los fundamentalismos y las políticas más neoliberales y conservadoras. 

Sin embargo, su actitud dialogante y a la vez fuerte y confrontativa ante los desequilibrios de poder, aun no se extiende a dimensiones tan fundamentales como la existencia de una “cultura de la exclusion” cuya expresion más grave es la de miles de millones de mujeres; y aún el sistema no ha analizado la forma en que los conflictos bélicos las afectan ni cómo muchos de estos conflictos tienen en el centro de su propuesta autoritaria, la supresión de sus derechos fundamentales. 

Esto no es solo grave por lo que las mujeres significan y aportan  para el desarrollo, sino también y fundamentalmente, por lo que significan y aportan para la cultura democrática. 

La violencia, en todas sus formas, no puede ser confrontada eficazmente si no se desarolla una cultura de paz, de derechos y de respeto a las diversidades y las diferencias. Pero estas diversidades siguen siendo excluidas de las propuestas de la macro-politica, como si no fueran ellas las que terminan inmersas en la macro-pobreza que las primeras generan. 

Es admisible, Sr. Secretario General, que muchos gobiernos de América Latina -la región que más invirtió en compras de armamentos en la última década- respondan ante los comités monitores de derechos humanos que no tienen recursos para gastos en educación, salud, vivienda, y no se les exija compararlos con los gastos militares?

Naciones Unidas, pese a todas las conferencias que realizó en la década pasada,  sigue sorda a la violencia doméstica, social y politica que la inequidad genera; y sigue negándole un apoyo más contundente a la lucha de las mujeres por la igualdad en el acceso a las oportunidades. Basta mirar la distribución de los recursos entre las diferentes agencias de la ONU –donde, sin duda, UNIFEM es una de las que tiene los más bajos- y el mínimo 2% que destinan de su presupuesto a las mujeres. Basta con observar que tampoco han cumplido con el compromiso de la Asamblea General para que en el año 2000 hubiera 40% de mujeres en los cargos de decisión. Basta advertir que aún no se ha transversalizado la perspectiva de género, mientras en cambio, se han ido eliminado programas específicos para las mujeres con el argumento de esa transverzalización.

Estimado Secretario General, en este su segundo mandato, en el que sabemos que enfrentará enormes dificultades por la creciente complejidad de la realidad global, estaremos alertas para evitar que los conflictos internos e intra-naciones sigan impactando dramáticamente en la vida y la dignidad de las mujeres. Estaremos atentas para defender y porfundizar los derechos y los aportes que diariamente hacemos en nuestros países y regiones. Pero también, estaremos participando en la búsqueda de soluciones democráicas para los grandes problemas que enfrentan hoy los seres humanos, mujeres y hombres, en todo el planeta, demostrando que otro mundo mejor, es posible. 

Bethino (usted debe haber conocido la trayectoria de quien liderara hace unos años en Brasil la campaña contra la pobreza) solía contar que “En la selva se había desatado un incendio enorme. Mientras el Colibrí iba y venía llevando agua en su pico, se encontró con el Tigre que al verlo le preguntó –Dónde vas con tan poquita agua? creés que así podrás apagar el incendio? Pero el Colibrí le respondió –Yo hago mi parte-“ 

Nosotras estamos haciendo nuestra parte. Queremos que las Naciones Unidas hagan la suya, y esperamos que usted, Sr. Secretario General, incorpore en su trabajo la perspectiva de las mujeres feministas del mundo. Luchamos no solo por la igualdad en las leyes y los derechos  ciudadanos en nuestros países. Luchamos también por la construcción conjunta de una cultura democrática sin exclusiones, donde quiera que estemos. 

Por eso, para apoyarlo en su labor, vamos a exigir rendición de cuentas al sistema y a sus respectivas agencias, en relación a la transversalización de la perspectiva género, a las políticas de todo tipo y a los montos específicos dedicados en ellas a las mujeres. Esperamos de todos los organos de las Naciones Unidas, de la Asamblea General y el Consejo Económico y Social un papel más activo frente a la OMC para que haga cumplir el art. 103, que advierte que los gobiernos no pueden firmar ningun tratado internacional que no respete los derechos humanos contenidos en la carta de la ONU. 

Qué son las Naciones Unidas sino los pueblos que las conforman? En este diálogo con el Sr. Secretario General, las feministas estamos inaugurando una manera de ejercer el derecho de las ciudadanías globales y de exigirle un papel más activo al sistema de la ONU.

Por todos sus valores éticos y toda su capacidad negociadora, a la vez que nos congratulamos del reconocimiento que implica su reelección, sepa que las 3.000.000.000 de mujeres que pueblan estas Naciones Unidas, estaremos esperando y demandando, mucho más de usted. 

FIRMAS:

